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REVISTA PROFESIONAL Ï CIENTIFICA.
(CONTINÜaCJO» DE El. Eco DÉ LA VkTERIHARU.)
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CRÓNICA PROFESIONAL

Actos oficiales.

Eotre lo muchísimo malo que necesUAbamos re¬
latar , aunque no fuera más que para mengua y es¬
cándalo de los que, elevados eii hombros de la
clase, cifran toda su ventura en oprimirla y degra¬
darla ; entre eso mucho malo, de que nos ocupare¬
mos otro dia, tampoco suele fallar de vez en
cuando algun suceso grato, cuya mención pueda
servir de estimulo á profesores apáticos ó que se
consideran yá abrumados por el insoportable peso de
tanto sufrimiento. Verdad es que todas nuestras vic¬
torias son páginas aisladas y dispersas del gran
libro déla regeneración profesional quo, pese ft quien
le pese, ha de formarse al fin y al cabo. Mas no por¬
que constituyan hechos de lirailadísima importancia,
hemos de negarles el valor que representan. Regís¬
trese la historia de este movimiento que^ desde el
año 1855 viene,desarrollando la clase veterinaria, é
inmediatamente se echarán de ver tres cosas: 1 " Los
partidarios de la idea vieja, los oscurantistas, los
defensores de la abyección y de la barbarie, están
ya bien marcados, llevan en su frente, como si fuera
impreso con el hierro del oprobio, el degradantesello que ha distinguirlos, que ha de diferenciarlos
en vida y en muerte de los profesores honrados y
sufridos,"amantesdel progreso cientificóy delà dig¬
nidad de su cíase ; 2." Estos dos grupos de profeso-
ees, bs buenos y los malos, ios decentes y los mi¬
serables

, han sostenido, sostienen y sostendrán unalucha sin tregua, <w siendo posible establecer tér-®ino medio, recursos hábiles de conciliación entre
las dos partes contendientes ; y 5." Ninguna do las
conquistas realizadas por i,a profesión en ese espacio"C tiempo , ninguaa, absolutamente ninguna , se

debe á los veterinarios del bando cangregll : todas,
absolutamente todas, han sido arrancadas por los
veterinarios dignos, por los veterinarios,probos, por
los veterinarios qiie han tenido valor y fé para
abrazar nuestras ideas con entusiasmo. Vergüenza
y descalabro para los hombres de corazón pobre y
raquítico que jamás pudieron ser- impresionados por
ideas nobles y grandes, que jamás hicieron otra
cosa que oponer sus despreciables iras y venganzas
ruines á las tendéncias de elevado carácter no soña¬
das, ni concebidas, ni apreciadas por ellos!...

El veterinario de 1.^ clase don Juan Mòiiasleriò
y Corroza, uno de los alumnos fundadores de El Eco
de la Veterinaria, lo mismo que don Jdan Herrero,
salió del colegio, como casi lodos los de aquella
tanda, pobre de recursos, con la perspectiva de un
negro porvenir, pei»o rico de entusiasmo, lleno de
amor à su ciencia v poseído de ese sentimiento hon¬
roso que es inseparable de una conciencia, recta y
tranquila, Como el señor Herrero, ha siiírido .tani-
bien mucho; pero, en medio de sus ílesgráciás,, no
ha descuidado ocaáion alguna de patèntizar ante
la clase que existían .siempre en su alma las mismas
aspiraciones, los mismos laudables impulsóS que á
su salida del colegio. Sus tentativas han L aóásádo
muchas veces; mas, en fin, ahora, cone^'caráòtél·
de subdelegado de que se halla investido por'disjflo-
sicion muy reciente, del señor Gobernador de Na¬
varra, acaba de dar cima a uhá cuestión qud'se
hallaba bastante mal parada en aquélla provincia.

La cuestión de atribuciònes entre laS diversas
categorías de profesores yeterinariós y albéitarè'S,
cuestión en que con tan admirable tó'rpeza mala fé
han intervenido algunos embauçado|;cs ; ,'eha'cüe^
tion ha sido el blanco de sus primeros tiros.'Míiclib
le queda aún por hacer en tan complicadó aSiinto;
mas es bien seguro que
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mino.—Daremos cuenta de sus primeros actos como
subdelegado, con la brevedad posible:

iHa practicado una revision formal y rigorosa de
los títulos que poseen ios profesores de su diotrito ; y
^abiendo hallado que un albéitar herrador constaba
como véterinarió de primera clase desempeñando el
cai^o de inspector de carnes , ha denunciado inme¬
diatamente al señor gobernador este abuso intolera¬
ble , en que se falta abiertamente á lás leyes, por
titularse el albéitar ló "que no es, y por encontrarse
.sirviendo un destino que no puede desempeñar.

Y con motivo de aproximarse.la celebraciom de
una feria, secundado en sus deseos y gestiones por
tos vñterinaimdoH i.'Uejandro Afuinagadon Erant-
cisco Echarte y D. Joaquin Gofli, ha tenido la satis¬
facción de ver restablecidas en toda su fuerza y vigor
r.ías.d¡sp.Q'dcioiieS;Vjgep,tes. ^obre. reconocimiento de
;anima|es en tales casos.

^ A'cóhtihuáéíóii irisértamós la ófdén de aquel' go-
"'biernp de'prcvinoia , haciendo cesar la confusion de
atribiicíohés y eí' desacato â las leyes, tan éaífoñí-
zadoallí en el ejercicio civil de la veterinaria.

L F. G.

piioyir^aia|,—Benefleene^a. y Sa-
. ^ida<i.r7^Circuiar'iiúnL. lia.

. aPor real órden.de 3 de j,ulio del8S8¡ se reservaron
\eterinari0s.d9: primera olase,^ laâ facultades que

Jgst.çonçede otra.real orden de 31 (]e mayo de 1836 y eí
.ifpglamçpto aprobado por reqlidecreto de 14 de otlubre
de 1857, referentes á sa ejercicio en el reconocimiento
.fie ?a,nidaít'en ei:lo¡calde las. ferias ó merçadòsque se ce
^jCbran endas pobtaciones, donde aquellos reiidan con es¬
tablecimiento abierto.

. Y.coneffin de que Ibs Véterinariosy Albéifarés Cuau-
¡qp concurran,à ferias y mercadós á puebiós fuera d^l dé
.sjú resideneia no ignoren hasta dónde alcanzan sus atri-
l^uciònes, y,el dé evitar por,otra parle tos perjuicios que
pudieran irrogarse à los qde là, ley confiere garantías:
bp acordado de conformidad con 16 prescrito en las dis-
Pjósrtivá's citadas, dictar tas regias siguiéntés:

: Iji* «tos Veleriiiarios dé priinéra ¿lásc establécidos
ép.pobjaciónes doiidé se celébren ferias ó mercados, de-

, líerán para díslfrular dé las^arantlas que se tés concede
Ippr fe, jey, sït^arsé è;n pilntós détérmihádos dentro del
'dériai^ cons'feúyend'o 'üná éaseta de' tablà , em cuya parte
pjo^épior se üjatá un 'rótillo cotfei nómbre del Vete rinario

c|ase,:^, de tic éstóbiécef çaseia, q'uedab obligados
tuM'él eártélón o'rotüio sobré un pie derecho de ma-

^exg ¿aét'rqS' de bltnrát.
.

^ . fe* «lios. demás VèteïíhàW Albéitares' que refí-
^ejtdp én ótroApjinloS al en'qde'Se celebre
fertúl ^ 'mer,éadò; 'Sò"ó'pójfán reconocer á sanidad fuera .de^dcal'··ó s'íiiò dé là férrifá, l'ds gáhgffós pava'iós- clientes
,dé, Iqs paét)lós 'dé' 'suS ' éè'^^étíti'vfes localidiidés ;dóndé ejer-
'sáíj la facultad.' Igaal resfrrccíéii 'áé establece pára los
'qLyecmdajd'ps én éí'pdeb dél ferial' qumsolb püeden ba-
cérlò'eií siis^'éktábiécíáíiiéíiíbs.' '' ' ''

3.* «Cuando por incidentes que no pueden preverse
falten ios Veterinarios de primera clase del local ó punto
donde se constituya en el ferial, ó que sus muchas ociir
paciones nói les permita atender ai servicio, podrán h»:
cer el recodocimietito los demás Yeierinarios ó Albéita-
res, pero con sujeción á practicarlo inmediatamente à la
caseta del prefeiido por la ley, dándole parte cuando se
presente para que de elio tengo cenocimiento.

«Los contraventores á las reglas precedentes, in-
ctirrirán éb la mulüa dé 100 á-560 rs. vn. por la prime¬
ra vez, y si incurriesen en falla como reiucidentes, se
procederá con arreglo á lo que previenen las disposicio¬
nes vigentes p'árá talés casos.
5." «Todos los Veterinarios y Atbéilares que concur¬

ran à ejercer á un ferial, están obligados á presentar
su? titulos al subdelegado del partido, siempre que no
residan con establecimiento abierto dentro de tajuris-
.d'iccíon del míémb; débié'tidóiademáá en aquel Caso pro¬
veerse del certificado de aptitud legal: que exige la cir*
cular de este gobierno de í9 de diciembre de 1860, pu¬
blicado en consecuencia del Real> decreto de '27 de mayo
de 1855, teniendo entendido que los que incurran en
esta emisión; quedan sujetos á satisfacer la mulla
delOrs. vn. que se irapona en diqba circular.
6." y última. «Del cumplimiento de esta circular

son encargados lodos los dependientes de mi autoridad,
y con especial cuidado los del ramo de vigilancia, Guar-
dia.civil y los inmediatos a las órdenes de los Sres. Alcai¬
des, á quienes además.encarg/C" presten cuantos auxilios
30 les reclamen de los q.ae,legalmente puqden implorar¬
los. Pamploua 3 de julio dq 1362, —El. gobernador, VÙ-
conde del-Cerro.»

CABALLOS Y MÜLAS.

Contestación ál articuló del señor don
.Manuel Adoración OarcíaOclioa.
" (Coníi'mtacíon.)

El señor Ochoa establece una cOhiparaciom entre las
mulás y los bueyes, para el sérvicio de la agricultura; y
haWando de los caballos, dicíe que no hay.oomparaoioií
posible y aun indica el ridiculo-de la idea llamando yun¬
ta del diablo a là que se compone de múla y caballo. En
electo,, el señor Garcia Ochoa' tiene razón; en el estado
deenvilécimiüiito y ne dogoneracion en que por falla de
aso y consumo ha cando nuestra, especie ecuestre, no
hay comparación posible: en E.sPàûa la cria caballar no
es una indústr'íh; las.yeguadas udti'enen por objeto'là
mulliprióàèiófi dé la e^specíe; siab là trilla délas miases;
el' pot'Fo; no esun producto:sobre el que se cuenta, por¬
que apenas es de utilidad,,y de esta.manera no hay idea
de perfeccioni miento ni de mejora, porque nadie esta
dispuesto á gastar sü diiíero en lÚEiorar ün producto de
dudosa espeudicion. De' aquí á resultado eh abandono de
nuestras búetias practicas*, lá-dtestruccion de nuestras am
liguas razas; arrancadas una y otra vez las mejores ye-
gqasdedacna caballar para destiwiralas á la cria mular,
porqué áfti prodtiqiah' ma,à ai ganàdero, la cria caballar
había 'dé Yes'éhllrée cadti. Vez mas dé esta continua es-
traccioti'. Es uu erroï muy grande, es uiiaivutgaddad
juzgair de, la raza. ecuestre por eb estado de euvilecv
■miento.y de,degpueraçiòii en que tôiienwis là nu,estra:la
especie ecuestre puedé inodjfiéarsé siempre en razón (jó
las nefee^aídesl'dè ttoá é^lticá'* y pWi ibs éBî^dôfe dw
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boinbrí^pufld© bacers^s sápida- ï ligena y berc-ú^ea y maci-
za(. ft par^oip&T mas ó mei^s de .eslais dos condicionies
opuestaBi^Ñí el-señ]or GaíCÍia.Ochea ni nadia podrà.negar
que las razas ecuestres que en el estranjero se emplean
pa'ra él servició'dé'fá a^ricufllura y de los liaspoítes áon
iiVfi'nildmehte riiaé ëàôr^îeàS' y de'maybr' aptitud'^ué'las'
tótrlaB pa'ra'eií 'sé^Vídio de la dgyicUltúra'y dé' los'lTas-
pérttes; a^iú'áé h cónvepieácía' dtel uso dfe, los caballos
nO adtnftb'doda; pó'rque no se'corà'preiidfe la adopeion de
uo'éíioaiífò estéril éóuío is iPiilá; quB' litoita lá' pròduc-
Cipil'dbdil iú'du's.lcià ruijal, Sino por la difiteulfad' dé pro'-
potôibiiàPàë'ô'trxJ 'diéiori EB e'strañó qdé dha péü'soíia tan^
etítJéHdlda Comó'el señor Gtcftoa aibOfpie' tan deciditfam'>m-
tfe'por fa'S'dauláB; y'qüé eil esté siglo dé pro!^i'eso y dé'
irustracfçio' se bafea' U'só'de IdéaB.éqyá ïn'convenieneia és-^
lá'rééboéciitó dace ya Sífelos'.

'

Eú' íaa J'eyès,,en, IbS bandos y en lis' pragmáticáS q'ae'
en tap largo'fej'i'odü se fian diiab 'pa'i'a estimular'là criá
cáballár,/se copsigb'a una i'de'a' ártpÉeáte rlacíònà'l y'.prO-,
grésistá'.y es là dé que, Wi0íesa,gTaildémeDi,te,à 1,^ segil-
ridàd y prog; eso del reino él' ^ue el pàis ten'ga una nu¬
merosa y rica cria caballar. Esté 'pebéamibnto, grandé-
laente patriótico;, no; podia nraolverse en aquellos' tleta-
pos simo por lai mas rigorosa represión contra la cria muy
lar, y por una protepcion en favor de la cria caballar;;-
que por lo escesrvaies absuWa;.pero comO' ya liemos di-
cbo\ eu aquellos lieapos qo se conocía la;cienoia econó-
micac Estos medios bo-dberon ei resultado que se espera-;
ba; y la;eria caballar decàyóihasita; el eslreino-en que-la;
veiUoSi degeneró y'se eny-ileció, porque no tenia uso' y-
consumo,, que es el alma dsitodas las industrias y là
causa del fomento y de la mejora. ¿Ha tenido presente; el
señor Garcia OcUoa estas condiciones , que forman ta
histoiria de'nuestra cria caballar , cuando pretendéque
et gobierno no debe hacer nada , -y que el dejar obrar,
dejar hacer el gran- principio generador de toda rique¬
za?. ¿Comprende el señor- Ocboa que una industria tan
abatida'como la cria caballar pueda iucbar sola-en el de¬
plorable estado en que la ba codstituido la; rutina y la
mala dirección del gobierno? La orla caballas) .interesa
grandemente à la fuerza, á la riqueza del país ; y por lo
que importará la séguridad y progreso'S dfei-feiuo ei que
el pais tenga Una numerosa y rica- Cria caballar, éS por'
loque el Estado iníerViéne en la dirección de ésta indus¬
tria. Que esta diréccioú no es tán conveuiente ni ta'u ilus¬
trada coiné lo exigea ios modernos conocimientos, és
una verdad que no nfccesita demoslfacion, porqué resul¬
ta dei deplorable ésfado a quç sp halla reducida 'ésta in¬
dustria; pero de aqus no se siguéií de nmgunáma,neia las
còiisecuencias què saCa el señor Ocboá. La libeïlàd eiñ*
i'ndusiriá, en comercio., como en toqWes el principió
Vivilipador, asi coino eiàjnpàràr, àdmi ó is tear y protéjer
es lá misión de todo gobierú-ol tn gobierno que.yo aipaís
que por falta de tuerzas tiene que ir'àbus'càr en ei es-
Uianjeroiql ganado qu© necesita para sus trasportes^ para
su agricultura,, para; sus-carruajes'de- lujo y basta para
el aiirasteeide su artiilería, ¿ha.'de coutiii'uar un sistema;
citeado por la mas crasa iguoraucia y-mantenido por la'
rtttina? ün gobierno que ve que el país no tiene recursos;
eu'caballeriia, no ya para proveer- a las; necesidades de;
uua<guerra exigente y prolongadas pero ni aun para basfi
lar à las neoesidadës de una guerra ox-dinaria'y limilaT-
da. ¿abandonará ta cria oaballar estabieoiendo esa liber-'
ludique pide él señor Oeboa? Mientras no seivariea; las
condiciones de la industria ecuestre, esa libertad, ese;
pro^ieso de. dejar hacer, ese dejar obrar que pide el se¬ñor O'çhpa sólo servirá'para pelp'eluár ta deDllídad del
pais y su dependèúcià déi ésirañjéró; todo eso nó supone
nas que la falta de iniciativa en esa gran misión de ad-
ninisirar, amparar y protqjer. Al gobierno toca, pues,
examinar en qué consiste el deplorable estado en que se
eucuenltaria c'riátcabullur, y al examinarlo compcbude-
ra la necesidad de la leforma en los términos en que la
proponemos. Ei actual estado de cosas no perjudica à tos
parilcuJ8rbS{ 'éHos'ite; Macén·ibaàqóé'sé^ir ütfa situa-

I clon creada por la rutlaaij de nada mas; pero
el gobierno, que debe veíár por los intereses del país, el
gobierno, decimos, no debe continuar por mas tiempo un
estado de cosas que afecta á la riqueza , á la fuerza del
país y tal vez à su seguridad.

Vea, pues, el señor Ochoa cómo el dejar obrar, el de¬
jar, hacer, cómp la libertad de la industria q.qe él proten-
déV'eñ'bytos ifiociïéntn's ér ií'n'ef^ó'f'gl·a've' qtfé'se ó^fOde al
desaríollo de la riqueza;, y de te'fuérza-nacional;;

Si en Esppña, no fuera posible, esta iqdu^str.ig, bajaría-',
mos la cabeza sin decir nada en esta çuçsiíón; pero cuah-
dó''Espafla po'r s'ns con'diéi'oileB ciiñiato'lóglbbs'y ^'ór'Mi
escelencia-de sus pastos esi una tiierrá dé.predlleeoioni
para la espe.ijie del oabaUo, 03- una vergü,e.|izp,, es qua
igbominîa el qbé por fáitá dedniéfígéñcia rio'ñtihuetnóa
eb el estado'dé debilidad y'de dtepépdencia( éñ queCéStai'
mos|de}.estr-a,ûj,ea;0i. La. édà.cabàliliàr' ''ib'se. mejéra-. oqn,
esos gastos jnuiiiés que hoy se hacen projrorciftnando la
moiitia 'g?aliy,t'éón'cedVéntíb' pá'stbsy a'aq'uitienübsémén-'
lales'de esta ó de aquella procedencia de dudosa oportu¬
nidad., La cria caballajr solo se íomenta, proporcionándolo,
usó y .consumó; qué es el gran medio dé fomento; uña és
periétloiá- de más dé trescieftlos años prueba bien la nu^-
lidad y la impotepoiOsdel sistema que se sigue en cria csr
baliai, y que no produce otro resultado que el de perder
tiempo y gastar dinero. ■ ' •

Los qye aeonséjan la necesidad de la reforma, que lá
demuestU'an'Cftn la'opinion unánime de la.'' persortas mas '
eateiididas, y cuya necesidad justifica una larga y dolo-'-
rosa esporieuéia, esteWi' cotepletamento en su derecho y
salisfaéon sw amor al pais iñtlicando'un pcrféccíonamieií-'
toy orta mejora que bal de a'uméntBó la riquezaly laffuerb
za nacioB'ab

Los labradoresi pñeflriehdo iasi muías á'los cabaHod«
estáií'uoatpíelñ'Háeilté'eñ'-suidérecbo; ellos rto hacen maS'
que aceptar Una sitU')OÍob hecha, y en esta'caso las'iHUn?
las sobúrreemplazablés,. porque no hay otro ganadOteOttí;
que poder compararlas. La reforma no la pueden' baédlé
lospartíeulares;'eliOBpágán sUB'COnteSbucio-nes; y nobafii!
de comprometen sus-csapilales; oonwf él; señor del Riiobi
para variar las cotíilici'onesde una ifeiduetri». BntrC' losi

í que aconsejan Tlustranda'la opinioni pública- y lôs-tebra-*
; dorés que continlîteii"la-rutina en-qué'vi venyqbeipObsb
solos no pueden-variar'si» ooimprometer gra'ñdémeúWi

. sus intereses, se halla el ente moral que recauda los trl"'
bulos y quC; dispone óei Tes.orp público, sobre el que de¬
ben pesar tós gastos que és nécesarió hacer'en,proyé¿^p,,
de Ibs grandes!interests del pais.. Mientras que éste éqtó"
moral no vaiie'déieisiemá', y coñiprendifíndü la necesite
dad de,,1a reforma,'.y lo^/medips. que l'e proportepps,,. .nií
s,n c ecida-á llevaria à, cabo, jio hay éSpe.ranza dé áióiófí

' posible,, la cria,cnbatlar .continuará arrastrando' su ¿ísera
, existencia .a pesar de'.ln's graiideS'gastes qué o.casip'pá .aí¡
; EstadOi baisi,ni,el dia.en que las.nepesiijades de,nná gjieiq*
; ra, imponieadb là rçqaisició,n»qúé.'es la C0'nsec,iteqtia
I misma d.) la pobreza, en',que sé ballà ,estn' ind,ástna,M¡láj
I vuelva à sumir eq él deplorable, eriado én que' quedo à
i la conclusion de,la guerra civil. Los i'abr'ádores, segbjíi'áfl.
I hacieudo uso dçJas muías, porque no coqO'jen ,qué,la
i zat.écueslre perfeccionada, hace las iàbpr^ aej'ipispió
i modo ó mejor qué lab 100138,11016000 ni rén'qim',ienío¡ f}a'
las cosechas el producto de sus crias: éí pafs'en general

! seguirá pagôndoiel'Bnormie tributode mnadé tréinla-íni-
' lioñeS'que-hoy pagaat'estranjeroi por la importaoioi det
gaaado mular y «abillar; la-debilidad de- la' ¡cabaHedíab
que'BOioúenta' coñ-reservas de ninguna-especie,; coutid
nuarú siendo la causáde la debiiidad'del ejórciitouEsta»
son las razones capitales que haoen indispeimble laT»--
forma; - ;

'
'

. R'amÓN ñá' áhpbada ï CKNT'Ónpri. ■ .'
"(ijé Ctínti'AuaHó'.y '

-. i .-■ ;;. ; • -■- '! "lyu.';,.- . <: ,, uJ¡;1
■■

■ ¿ -.j i'; v.-,;
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HIPOFAGIA.

. trásladamos á conliDuüción el curioso articulo
que sobre este asunto ha publicado un periódico;
y 'no lé -baçetoos comentarios , porque la cuestión
que",',6,n éhse debate, si bien convenimos en que
no pueden mirarla con desden los gobiernos, nos¬
otros siempre fiemos abrigado el convencimiento
de que, bajo el punto de vista fiigiénico y del
arte culinario, la alimentación del fiombre.al me^
nOs de los españoles, Con carne de caballo no pa¬saba de ser una broma, mucho más aún si se toma
en Cuentá los exagerados y poco menos que ridí¬culos elogios que :M, Renault y otros y otros fiicie-,
ron de tan grato y saludable alimento:

«Se denomina Hipofagia el uso.de la carne de caba¬
llo cupo alimento: novedad, recien presentada en el
tapete^cientiüco, que va recorriendo su periodo de con¬
troversia, en las corporaciones facultativas de Europa,,y
especialmente en la Sociedad de aclimatacion.de Francia.
Tiene la hipofagia en su favor ef autorizado voto, de-
M.. Geoffroy Sainl-Hiíairet.pero à pesar de tan poderoso
apoyo, la citada Sociedad todavía no ha formado ua.
juicio decisivo, ni favorable ni adverso.. Poseída de algu¬
nas ^dudas ta redacción dei Journal d' Agriculture pratir
gue, aunque inclinada á la. opinion bipofágica, inserta
si:tt;;embargo un dictamen.negativo del. Doctor Guytonpublicado , en aquel periódico. .Y fieles por nuestra :

parte,al propósito de exponer todas las cuestiones, .,sin
piejtizgarlas mientras no estén resueltas por el .estudio yla experiencia, pondremos en conocimiento de nuestros
lectores los argumentos fundamentales,en que el anti-
bippfago.Doctor apoya su informe, primer escrito razo¬
nado .sobre esta materia que ha llegado á nuestras ma- ,
nasi. -,

'jEn'él ëèntîr del Dr.Guyton, el Caballo,'únicamente'at^o para suministrar al hombre una fuerza motriz po-dmosa á la par que véloz, y jamás deslioado á otras fun-
(ííònes, es por su natural estructura un tipo opuesto aldé los ánima es de matadero. El mérito dé estos consiste
én'la preponderancia del tejido celular y eh'el desarrollo
dé la materia adiposa, que ue consuno producen muchasHbrás de cárrie tterna. Él caballo, por el contrario, cuanto
mejúr es,; más se di'átvngue'por el predominio de todo elsiStémía fibroso, asv fen la parte carnosa de los músculos,
domo én la de tendones y aponeuroses , del cual résulta
él álfejámiento del líhfatismo y la poca ó ninguna dispo¬sición al engorde. Considerada la cuestión bajo este pun-ró de vista, casi podria'asentarse en tésis general qué
él Caballé, por sú'propia naturaleza, parece un animal de
Cáirne no comestibl'e.

Corrobora esta opinion de incompatibilidad la difer-
tencia entre jas aplicaciones ordinarias del caballo y las
de los animales que, despues de haber sfervido,aí hom-
bíE, acaban por sepultarse en su estómago. Al trabajo
se;aplica,el buey, y. al trabajo el caballo: pero las,labores
nunca estropean ai buey hasta,el punto de hacerlo inac¬
cesible al beneficio, mientras que los ejercicicios del.ca¬
ballo le condenan casi siémpre a una vejez de estenua-
cion y de miseria súpériorés á todo; remedio. A un bueycansado de,prestar..s,ervicios en le carreta, en el arado y
en la noriai le bàstàn ' algunos dias de descanso y buen
trato para reponerse y hacer regular papel en el mata¬
dero; al paso que el caballo, cuando le llega la hora del

desecho, lo que tiene déapròvechablé SCTeduceisi afea-
so á los huesos y al pellejo, porque las-circuastaneiaB
de su vida no han sido para producir otro resultado. ;

En -efecto: un caballo de mérito, por su origen y suscualidades de belleza, comienza su carrera en él . regalode las cuadras aristocráticas; perp á medida que los añosle quitan el oropel de la hermosura, va descendiendo.la ¡escala social de los poseedores, hasta caer en manos .de
los más pobres y confundirse con el' vulgo de Iqs caval-
gaduras, nara las cuales la vida entera no ha sido más
que una cadena de privaciones y de sufrimientos. En la
vejez raro es el caballo que. deja de encontrarse en po¬der de un dueño que le impone trabajos superiores á susfuerzas, y le escatima la alimentación por falta de re¬
cursos, ya que por añadidura no le haga sufrir brutalestratamientos. Su organismo, del ,cua1 se Ha abusado fen
todos los conceptos posibles , es un terréno praparado
para todo género de afecciones: así, no hay çanailo viejo

. que deje de presentar un conjunto de alifafes, causantesde una demacración necesaria que inhabilita su carne
para el efeçto de comerla.

- nAdemás el ©aballo, más que otro animal alguno, está
sujeto á las terribles enfermedades que afectan intima¬
mente la totalidad de! organismo, y que. según recientes
descubrimientos, se trasmiten al hombre, tales como el
muermo, los lamparones, etc. Aun cuando de concienzu¬
dos experimentos hechos en animales carnívoros resulta
que carnes infectas han sufrido en su estómago unaelaboración competente para anular sus propiedadesi de¬letéreas, ¿seria prudente arriesgar talés pruebas en elhombre? ¿Lo aeria autorizar las manipulaciones necesa¬
rias para la preparación de la carne, que podrían costarla vida á los cortadores, como hay ejemplos; de profeso¬
res veterinarios, victimas de inspecciones cadavéricas
hechas en caballos muertos de las enunciadas enferme¬
dades? Cuestiones son ¡estas que basta exponerlas paradejarlas resueltas, y para evidenciar cuánto se complica¬ria el problema sanitario si la hipofagia llegase alguna
vez á ganar terreno en vias .de hecho.

. Opina iguaimcntè él Dr. Guyton que la carne de ca¬ballo habría de luchar con la repugnancia dorios palada¬res' menos delicadoé y de los más robustos estómagos. En
: los,Casos de necesida'des supreúias, comé las de un cam¬
pamento desabastecido ó de una plázá sitiada, puede esta
carne hab.er suplido la falta de otras; pCr'o abundando es¬
tas, sena dificil acreditar aqueda. Los veteranos que alcalor del bo'gar refieren á sus familias y ronveiicínos en

. ^s veladas del invierna los apUradéS lances en qiie'co-miero:i carne de caballo, no lo recuerdan con placer,sino con horror y con asco; de suerte qUe'si se la |ire-seiítaseen el mercado de su pueblo, no se dariaú mufcha
prisa en ir por ella.

Termina el Dr. Guyton haciendo presente que cuan¬do la ciencia se encamina, como ahor-a sucede á exten¬
der indefinidamente sus dominios, combatiendo al efecto
las añejas rutinas, sostenidas por la ignorancia y la msla
inteligencia de los intereses, suele ocurrir, que al lado depensamientos útiles nacen utópias desatinadas-, por¬
que también el taiento es ocasionado a extravíos, y no
siempre logra sustraerse á los desbordamientos intelec¬
tuales, de cuyas consecuencias debemos precavernos,siquiera para no perder el tiempo en estériles cavila¬
ciones.

Ignoramos cuál haya dé ser el porvenir de la hipofa-
■ gia; pero de la censura del Dr. Guyton no sale muy bien
parada.»,,

.
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